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RECOMENDAMOS LOS SIGUIENTES 
LIBROS QUE SE ENCUENTRAN DIS­
PONIBLES EN LA BIBLIOTECA DE 

LA "REVISTA DE MARINA" 

DICCIONARIO EVEREST CORONA 
Inglés-Español. Español-In g lés . 

Segunda Edición. 

EDITORIAL EVEREST (León - Espa­
ña), 1968. 

"Todo diccionario engloba siempre, 
por su misma natural eza, un laberinto de 
cultura dentro de un grupo social más o 
menos amplio. P ero este repertorio ti e­
ne , en principio, una doble planificación, 
si -como en la presente coyuntura- se 
trata de un léxi co bi lin güe. Hay , pues, 
que atender, en nuestro caso, a dos estu­
di os lexico g ráfi cos y, como result ante, a 
una lex icog rafía compa rativa . 

Ahora bien, antes de adentrarnos en 
la s advertencias pr elim inare s es ob liga ­
do mencionar la trascenden cia del inglés . 
Pertenece la len gua ang lonor teamericana 
al tron co del ind oe uropeo y es un idioma 
germán ico occidental, al lad o del fri són 

u holandés , del flamenco y del alemán. 
Por otra parte, es preciso advertir que 
ocupa el segundo peldaño de extensión 
iingü ísti ca , en atención al número de ha­
blantes ( 2 5 O millones) entre las le nguas 
vivas de la Tierra , correspondien do la 
primera categoría al chino, que lo hablan 
4 5O millo nes de hombres. El dat o ante ­
rior, unido al valor diplomático y a los 
progr esos técnico -cie ntíficos del pueblo 
in glés y del norteamericano justifi ca de 
pleno derecho la importancia de esta len­
gua. 

Ten iendo en cuenta las observa c iones 
prec ede nt es, se deduce en perfecta lógica 
la importancia de un diccionario de in ­
glés. Por eso, vamos a analizar sucinta­
mente la sistemática del que encabeza 
este preámbulo. 

Consta nuestro Diccionario de dos sec­
c iones paralelas: la primera, de "in glés ­
español", y la segunda, de "español -in­
glés" . Esta última va enfocada a la re­
tro versión, de tan alto valor pedagógico 
en el aprendizaje de un idioma. 

Ante tod o, h e mos querido dotar al 
léxico de una impronta actualizada que 
lo vitalice en e l momento contemporá­
neo. Un cri terio selectivo im pe ra en las 
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dos agrupaciones lexicográficas. En la 
primera se han introdu cido voces nuevas, 
a tenor de las circunstancias técnicas y 
científicas y sin perder de vista el cons­
tante proceso evolutivo del lenguaje. 
Porque no hay que olvidar la transfor­
mación del inglés en la úitima década. 
Hemos realizado la inclu sió n aludida, 
aún cuando los neologi smos no hayan te­
nido una aprobación oficial. 

Pero semejante aspecto novedoso se 
efectúa, en cierta manera, teniendo pre­
sente el Inglés Básico proyectado por C. 
K. Odgen en 1920-1930 (Como es sabi­
do, consiste el Inglés Básico, en una re­
ducción metódi ca del vocabulario y de 
las normas gramaticales de este idioma , 
al menor número posible de términos in­
dispensables para una intercomunicación 
eficaz). 

En muchas acepciones bermellean los 
sinónimos al traducir el vocablo inglés. 
Con ello se consigue que los usuarios de 
esta obra, a la vez que profundizan en el 
campo de la lengua inglesa. amplifican 
la opulencia lexical del español. 

Interesante faceta a considerar es la de 
los verbos irregulares. Como norma ge­
nérica, se indican las formas irregulares 
-en el bloque d el pasado simple y del 
participio pasado-, después de enunciar 
el infinitivo que encabeza el artículo co­
rrespondiente . Análo go discernimiento 
adoptamos para la irre gularidad de los 
adjetivos, y así aparecen los morfemas 
del comparativo y superlativo a co nti­
nua ció n del positivo. Igual regla se admi­
te tratándose de adverbios irre gulares. 
Con respecto a otras partes de la oración, 
nos adherimos a una normatividad ecléc­
tica, en consideración al relieve sistemá­
tico de la palabra y su fun ción en el tra­
mo de la frase. Y , para terminar estas 
observaciones, hay qu e referir se a las 
abreviaturas, que son de dos clases: las 
gramaticales, relativas a l nombre de los 
elementos d e la oración, y la s que sirven 
para designar la c ien cia , arte o disciplina 
del vocablo p ert inente . De todas ellas 
adjuntamos una r e la ción alfabética en el 
umbral del Diccionario , así como también 
una "lista de símbolos fonéticos", un 
cuadro esquemático d e los fonemas y 
unas aclaraciones sobre la pronunciación 
figur ada . 

En cuanto a los modismos, hemos ele­
gido los d e mayor vigencia en la co nv er-

sac1on diaria y que son absolutamente 
necesarios, por carece r de una interpre­
ta ción literal. 

Pasemos ahora a la fonéti ca. Las últi­
mas investigaciones lingüísticas cifran en 
44 o 45 los fonemas de l inglés, en tanto 
que el Oxford Dictionary encierra unas 
415.000 voces. Por consiguiente, el con­
traste en tre la fono1ogía y la lexicología 
ofrece una rela ción aproximada del I por 
10 .000. Siguiendo la pauta del alfabeto 
de la " lnt ernat iona l Phonetic Associa­
tion" hemos sint etizado la nomenclatu• 
ra de fonogramas o símbolos fonéticos, 
en un afán de hacer uniforme la difícil 
pr onunciación de la lengua inglesa. 

Por último, damos constancia de un 
resumido apéndice gramatical, que va 
inserto en el núcleo de la contextura lexi­
cográf ica. Como advertencia de interés , 
anotamos la extensa rela ción de verbos 
irregulares, de que es abar cador este epí­
logo. 

Cerramos estas líneas con el anhelo de 
proporcionar a los amantes de la lengua 
inglesa una obra teórico-práctica en sus 
acti vidades de estudio, o de consulta, y 
de establecer una sólida compenetración 
entre la cultura inglesa y la española; una 
obra, en suma, que sirve para iniciar, 
continuar y concluir el mecanismo del 
idioma inglés". 

(Prólogo de la Obra, por los Editores). 

"PRESENCIA DE CHILE EN LA 
PATAGONIA AUSTRAL" 

1843 - 1879 

Mateo MARTINIC Beros, 

Editorial Andrés Bello , 

197 1 - Segunda Edi ción . 

"Desde que emergió d e la bruma del 
tiempo. nac iendo a la Geografía y a la 
Historia por obra del descubrimiento del 
navegante lu sitano, la Patagonia ha esta­
do liga da a Chile y Chile a la Patagonia. 
Por ese territ ori o Chile fue d esc ubierto, 
y él representa, aún hoy , e l ter cio de la 
su perficie continental de la República, 
const ituy end o además , para el país, la 
esperanza cier ta de un auspicioso futuro 
económico . 
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La inquietud patagónica, sin embargo, 
ha sido en Chile privile gio de unos po­
cos. 

Lo fue de uno, O'Higgins. el más gran­
de e ilustre de sus hijos , en la con ce pción 
de la incorpora ció n e integración de la 
Pata gonia a la parte anti gua de la Nación 
chilena. 

Lo fue de une s cuan to s en la eje cución 
del genial mand ato qu e se co n cretó en la 
ocupación efectiva y des arro llo de los te­
rritor ios australes . 

• 

Lo fue de contados espíritus clarivi­
dentes que se preocuparon por mantener 
y defender la presencia de Chile en ellos. 

Lo es, en fin, de muy pocos, aún hoy 
día, que son los que ven en la Patagonia 
una región de extraordinario valor cuyo 
enorme potencial se halla en proceso de 
desarrollo y aprove chamiento . 

Este trabajo no es más que la relación 
de los hechos y esfuerzos de aquellos po­
cos chilenos, de nacimiento o adopción , 
que hicieron posible la presencia de Chile 
en la Patagonia austral, tierra que por 
siglos fue chilena y cuyo esfuerzo permi­
tió también que en parte se conservase 
como tal. 

Es, o pretende ser, esta memoria la 
síntesis de treinta y seis años de historia 
patagónica de patriótico fervor, nobles 
esfuerzos y callados sacrificios , pero tam­
bién de grandes desaciertos y renuncias. 

En su preparación y ejecución he pro­
curado observar la objetividad y serie­
dad ne cesa rias tanto en la investigación 
cuanto en el des a rrollo que un trabajo de 
este tipo requiere. 

He creído indispensable complementar 
este trabajo con el agregado de dos ín­
dices, onomástico y geográfico, y algu­
nos mapas especialmente preparados so­
bre la materia. 

Es grato para el autor -como patagó­
nico- poder contribuir con esta memo­
ria a la formación del acerbo histórico ­
cultural de esa extraordinaria y bendita 
tierra a ustral -ayer maldita y estéril, 
hoy de promisión y esperanza- que se 
extiende inmensa bajo el amparo pro­
te c tor de la Cruz del Sur". 

(Prólogo de la Obra, por el Autor). 
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